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Ofrendas

Anuncios

• Hoy es un día interesante.
• Es uno de los raros días en que el 11 de septiembre cae en domingo.

• Este día trae muchos recuerdos para muchos de nosotros en la sala.

• Dónde estábamos, qué estábamos haciendo y qué cambió.

• Recuerdo que después del 11 de septiembre, había una tensión inusual en el aire.
• Como nación, nuestra libertad había sido asaltada.
• Y había un deseo a nivel nacional de proteger nuestra libertad.

• Sin embargo, en un intento por proteger nuestra LIBERTAD, como ese panorama general que
llamamos libertad, también estábamos renunciando o perdiendo otras libertades más
pequeñas.

• Fue un tiempo interesante.
• Y ha sido interesante desde entonces.

• Y esto es lo que he notado: cada vez que empezamos a hablar de LIBERTAD, la gente escucha
atentamente.

• Porque todos queremos libertad.
• Todos tenemos el deseo de ser verdaderamente libres.

• Entonces,

¿Qué significa la libertad para ti?

• Si tuvieras que pintar un cuadro de libertad, con tu mente, ¿de qué sería ese cuadro?
• ¿Sería la vista de la cima de una montaña?
• ¿Sería un águila volando?
• ¿Sería una bandera ondeando al viento?

• Sé cuál es el mío y lo compartiré un poco más tarde.

• Pero quiero que pienses en eso: ¿Qué significa para ti la libertad?



• Mira, durante las últimas semanas hemos estado repasando la carta de Pablo a la iglesia
romana.

• Son un grupo de personas, como cualquier grupo de personas, que están
tratando de construir una vida de fe sobre esta realidad de quién es Jesús.

• Así que Pablo está escribiendo para ayudarlos a ver sus vidas más claramente;

• Para entender lo que está pasando tanto espiritual como físicamente;

• Y está explicando por qué ciertas cosas son como son.

• Como la semana pasada, habló sobre por qué hacemos las cosas que no
queremos hacer y no hacemos las cosas que queremos hacer.

• Y uno de los temas o ideas repetidas que nos ha dado es que somos esclavos o cautivos de
lo que él llama 'la carne'.

• En otras palabras, Pablo afirma que no somos realmente libres, ustedes no son libres y yo no
soy libre, si estamos viviendo de acuerdo con nuestra carne o naturaleza pecaminosa.

• Lo cual, tengo que hacer una pausa aquí y señalar, es la antítesis completa de lo que nos dice
nuestro clima cultural actual.

• La sociedad de estos días dice que la LIBERTAD llega cuando haces lo que quieres,
cuando lo desees.

• Siga sus sentimientos.
• Satisfaga sus impulsos.

• Tal vez hayas escuchado a algunos decir que necesitas ser fiel a ti mismo.
• No estoy necesariamente en desacuerdo.

• Solo haría una pregunta aclaratoria: ¿QUÉ YO?
• Porque Pablo parece indicar que hay dos aspectos de quienes somos.
• Ahí está el viejo Brad.
• Y ahí está el nuevo Brad.

• Y hay una nueva libertad para el nuevo Brad.

• El problema es que vivir como una persona libre no siempre es tan fácil como parece.
• Luchamos. Llano y simple. Nos cuesta mucho entender cómo superar cosas en nuestras vidas

que hemos decidido que no deberían estar ahí, o que Dios ha decidido que no deberían
estar ahí.

• Nos encontramos haciendo preguntas.

• ¿Pasan los seguidores de Cristo toda su vida en la tierra frustrados por los continuos fracasos?



• ¿No se proporciona poder para lograr la victoria?

• La respuesta a la primera pregunta es no, no tenemos por qué pasarnos la vida frustrados, ya
la segunda la respuesta es sí. SÍ, se nos ha dado poder para lograr la victoria.

• Romanos capítulo 8 describe el ministerio del Espíritu de Dios quien es nuestra fuente de
poder y el secreto para la victoria espiritual en la vida diaria.

• Vamos a descubrir hoy el principio más significativo para vivir y llegar a ser una persona libre.

• Si tiene su Biblia, pase conmigo a Romanos 8, o puede seguirlo en la pantalla...

Romanos 8:1-4
Por lo tanto, ya no hay ninguna condenación para los que están unidos a Cristo Jesús, 2

pues por medio de él la ley del Espíritu de vida me ha liberado de la ley del pecado y de
la muerte. 3 En efecto, la ley no pudo liberarnos porque la naturaleza pecaminosa anuló
su poder; por eso Dios envió a su propio Hijo en condición semejante a nuestra
condición de pecadores, para que se ofreciera en sacrificio por el pecado. Así condenó
Dios al pecado en la naturaleza humana, 4 a fin de que las justas demandas de la ley se
cumplieran en nosotros, que no vivimos según la naturaleza pecaminosa, sino según el
Espíritu.

• Quiero hacer una pausa aquí y analizar estos primeros cuatro versos
• Y quiero explicar lo que Pablo está diciendo con una especie de ilustración.
• Tal vez esto te haya pasado a ti.

• Ilustración: Contracorriente
• Estás en la playa.
• El agua se ve tan tentadora.

• Probablemente no sea una playa de Oregón, pero tal vez.

• Entonces, te metes en el agua y te diviertes, y no te das cuenta de ningún peligro.

• Entonces, de repente te das cuenta de que te están llevando en la dirección opuesta.
• Esto se llama corriente de resaca.

• Y si no tienes cuidado, te puede llevar al mar.
• Y entonces, ¿qué haces?

• Empiezas a nadar y estableces tus sitios en la orilla y dices: "Voy a nadar hasta la orilla,
tengo que lograrlo, de lo contrario me ahogaré aquí, moriré".

• Entonces, empiezas a nadar con todas tus fuerzas, y en poco tiempo estás cansado
y tus brazos se sienten como si fueran de plomo.



• Apenas puede sacarlos del agua, apenas puede patear sus piernas, está tragando agua
salada por galones y está comenzando a perder la esperanza.

• Nuestra mente y nuestro corazón se está llenando de desesperación y estamos
pensando, no voy a poder lograrlo, no lo voy a poder lograr.

• Seguimos trabajando y seguimos trabajando y no llegamos más lejos. Seguimos siendo
empujados más y más lejos sin importar lo duro que trabajemos.

• Aquí está la imagen. Vamos por la vida y en algún momento nos damos cuenta de nuestra
distancia de Dios.

• Nos damos cuenta de que estamos lejos de Dios, que falta algo y que necesitamos cerrar la
brecha.

• Ahí es cuando miramos a la playa y nos damos cuenta de que tenemos mucho trabajo por
hacer.

• Entonces empezamos a trabajar, empezamos a buscar a Dios.

• La corriente de resaca es lo que Pablo llama “la ley del pecado y de la muerte”.

• Nos está alejando cada vez más de la playa, sin importar cuánto trabajemos.
• No somos lo suficientemente fuertes.
• No podemos llegar a la orilla y no podemos nadar para siempre.

• Así que la única conclusión lógica es que vamos a morir aquí.

• ¿Por qué? Porque la ley no cambia, sigue y nuestras vidas siguen corriendo contra ella.
• La ley es un absoluto en un mundo de relativismo.

• No vamos a poder salir solos de esta situación.

• Ahora bien, esta es mi parte favorita de esta ilustración.

• Mientras estoy luchando luchando y dándome cuenta de mi situación, escucho una voz.

• Lucho y tengo pánico y estoy listo para caer, y la voz dice: "Ven a mí y te salvaré".

• Y me doy la vuelta y hay un tipo en un velero.

• Entonces, aquí está este velero y el tipo en el velero no es otro que Jesús mismo.

• Está diciendo: “Estás nadando contra la corriente. No puedes hacerlo tú mismo. ¡Pero,



ven a mí y te salvaré!”

• Y aquí estoy en mi agotamiento y desesperación y Él tiene Su mano extendida hacia mí
y dice: “Ven y te llevaré a mi bote y te salvaré y podrás disfrutar del viaje conmigo. .”

• ¿Qué dices?
• No, estoy bien, lo lograré. soy duro
• No, estoy esperando que llegue algo un poco más deportivo.
• No, me gustaría algo con un poco más de espacio, tal vez un bote con nevera

y una linda cabaña para descansar...

• Eso es lo que dice la gente antes de desesperarse.

• Cuando nos damos cuenta de lo desesperada que es la situación, damos la
vuelta, te agarras y dejas que él te tire.

• Te jala hacia su bote. Él dice: “Te llevaré a la orilla, te llevaré allí. Haré lo que tú no
puedes hacer por ti mismo”.

• “Estás en mi barca ahora”, eso es lo que Jesús está diciendo.

• Eso es lo que significa ser liberado de la ley del pecado y de la muerte.

• No puedo llegar a la orilla.

• Pero ahora me subo a la barca de Cristo y puedo relajarme.
• Sólo en Él puedo relajarme.
• En Cristo Jesús, en Su barca de salvación no hay condenación.
• Sin miedo a la muerte, sin desesperación, eres libre. Nos sacaron de Riptide y nos

dieron una vida de libertad

• ¿Cómo sucedió esto?

• Lo que se nos dice en el versículo tres es que Dios ha provisto para lo que la ley no podía
hacer. Lo que la ley no pudo hacer, Dios lo hizo.

• “Él cumplió el requisito de la ley en nosotros”.

• Lo que ahora significa que cuando Dios me mira, ve a alguien que se ha tomado de la
mano de Cristo, que ha puesto mi fe en él para salvación.

• Entonces, cuando Dios me mira, no ve lo que he hecho, mi miserable agitación en el
agua.

• Ve lo que Cristo ha hecho por mí.

• Ahora, dices, “Está bien, esa es mi posición o esa es mi posición. Ahora, ¿cómo vivo?”



• Celebramos juntos, cantamos, estamos enfocados en el Señor.

• Y mañana vamos a ir a trabajar, vamos a entrar en la vida cotidiana, y vamos a decir: "Tan bien
como me sentí ayer, y tan buena como la decisión que tomé, creo que de ahora en adelante
caminaré santo. Voy a vivir con rectitud”.

• Entonces, encontramos que el pecado brota en nosotros, la tentación brota y somos
absorbidos por ella y te sientes horrible.

• Entonces, ¿qué hacemos aquí?

• Bueno, algunas personas dirán que el secreto es que necesitas más reglas para tu vida.
• Lo que necesita es un sistema legal nuevo y mejor.
• Necesita una lista de verificación para seguir.
• Y así escribimos nuestras pequeñas reglas.

• Tengo que ir a la iglesia por lo menos 3 veces al mes.
• Escuché que debemos diezmar, o dar el 10 por ciento de mi ingreso al Señor. Haré 11
solo para estar seguro (y cubrir los efectos inflacionarios que Jesús podría estar sintiendo).

• Ah, y oraré. Oraré 3 veces al día.
• Solo escucharé K-love (¿si todavía es una cosa así?)
• Incluso podría comprar unos pantalones caqui y una camisa abotonada.

• Entiendes la idea, ¿verdad?

• Permítanme ser meticulosamente claro, si mi sarcasmo no lo dejó suficientemente claro ya: ese
no es el secreto.

• La respuesta, o el secreto, por así decirlo, se encuentra en el lugar donde te encuentras
cuando Jesús te saca de la corriente.

• Volvamos a la ilustración.

• ¿En qué estaba Jesús cuando te recogió?
• Un velero.

• Estás en el velero.
• ¿Cuál es la fuente de energía en un velero?

• Es el viento.

• ¿Sabías que los antiguos hebreos usaban la palabra Ruach para describir o nombrar al
Espíritu animador de Dios?

• Rúaj.



• También era la palabra que usaban para aliento o viento.

• Mientras escribía estas palabras, estaba sentada en mi porche trasero y se levantó una
brisa... Podía sentir la rúaj presionando contra mi cara.

• Hubo fuerza.
• Poder.

• Movimiento.

• Y, sin embargo, es completamente invisible.

• En el capítulo 7, Pablo aludió a lo que llegaría aquí en el capítulo 8.

• Lo leímos la semana pasada, pero lo guardé para hoy.

• Mira conmigo esto:

Romanos 7:6
Pero ahora, al morir a lo que nos tenía subyugados, hemos quedado libres de la ley, a fin
de servir a Dios con el nuevo poder que nos da el Espíritu, y no por medio del antiguo
mandamiento escrito.

• Habla del 'nuevo camino del Espíritu'.

• Ya no estamos atados por la ley y cautivos del pecado.
• En cambio, somos

• Impulsado por el Viento del Espíritu

• Cuando Jesús estaba hablando con sus discípulos, DESPUÉS de su resurrección, les dijo:
“Voy a enviar mi Espíritu para que venga junto a ustedes”.

• De hecho, dijo: “Tendrás PODER cuando el Espíritu Santo venga sobre ti”.

• Luego, cuando empezó la primera iglesia, explotó.
• ¿Y sabes lo que tenían?

• Tenían un montón de gente normal y real que aprendió sobre la nueva forma de Rúaj.
• No fue su ambición, sus dones, su talento o su ubicación lo que hizo de la iglesia

primitiva la comunidad dinámica que cambiaba el mundo que era.
• Era la presencia y el poder del Espíritu Santo.

• Y eso es lo que Pablo nos está despertando.



• Él ahora es la fuente de poder en mi vida.
• Él es el viento en las velas del barco en el que vivo.
• Ese viento siempre sopla.
• El espíritu de Dios obra constantemente.

• El mismo hecho de que experimentes movimiento en cuanto a las cosas espirituales y las
cosas de Dios es prueba de que el espíritu de Dios está en ti y te ha hecho libre.

• Y entonces, ¿cómo queremos vivir?

• De eso se tratan los siguientes versículos.

Romanos 8:5-6

Los que viven conforme a la naturaleza pecaminosa fijan la mente en los deseos de tal
naturaleza; en cambio, los que viven conforme al Espíritu fijan la mente en los deseos
del Espíritu. 6 La mentalidad pecaminosa es muerte, mientras que la mentalidad que
proviene del Espíritu es vida y paz.

• Ilustración: capturando el viento
• Cuando me imagino cómo es la libertad, se ve así: Foto # 1 (Barco)

Foto # 2 (Yo navegando)

• Estas son un par de tomas de principios de este año.
• Y en el océano es uno de los lugares más liberadores en los que puedo estar.
• Pero este viaje fue la primera vez que navegué en mar abierto...

• Y presté mucha atención a los cuentos.
• (Explícalos)

• Así que estoy navegando en este enorme catamarán, que solo tenía un timón en
funcionamiento, y tuve que prestar atención constante... para CAPTURAR EL VIENTO.

• Esa es la ilustración que tenemos aquí. Estamos aprendiendo a capturar el viento.

• Estamos aprendiendo a capturar el viento, espiritualmente.

• Entonces lo que estoy aprendiendo a hacer, y lo que Romanos 8 nos está enseñando es cómo
aprovechar, cómo disfrutar y poner en uso la plenitud del Espíritu que está presente en mí,
en mi vida.

• Voy a hacer algo.



• Y de eso se trata la vida en el Espíritu.
• Eso es lo que significa estar “lleno del Espíritu”

• Entonces, ¿CÓMO capturamos el viento?

• Quiero ser práctico aquí y quiero mantener esto simple.

• Lo primero es esto…

No pongas tu mente en las cosas de la carne.

• Cuando estaba navegando... alguien venía a hablar... yo miraba hacia otro lado... etc.
(Expandir).

• Fijar nuestra mente en las cosas de la carne es permitir que el 'viejo' brad, o los deseos de mi
viejo yo, dominen mi pensamiento.

• Los impulsos.
• Los apetitos.
• Los deseos.
• Los deseos.

• Son todas cosas naturales y normales de tener porque somos humanos.
• No se trata de si surgen esas cosas. Es cuestión de CUANDO.
• Y cuando ponemos nuestra mente en ellos, cuando se convierten en nuestra

preocupación, o incluso en nuestra ocupación, entonces, Pablo dice, hay
una muerte que nos encontramos.

• Es como perder el viento en las velas.

• Ahora piense, por un momento.
• Tómese un momento, ¿qué ocupa su mente la mayor parte del tiempo?

• La mente puesta en la carne es muerte.

• Ahora, no dice que la mente puesta en la carne morirá.

• Lo que dice es que la condición PRESENTE de la mente puesta en la carne es muerte.
• Está muerto
• no está vivo.
• No hay animación.
• No hay sensibilidad a las cosas de Dios a las cosas del Espíritu, las cosas de la

eternidad.



• Esa es la condición.

• No pongas tu mente en las cosas de la carne, en cambio, pon tu mente en las cosas del

Espíritu.

• Comienza con reconocer que eres una persona espiritual.

• No quiero asustar a nadie aquí con locas charlas místicas, pero la realidad es que lo que hace
que el cristianismo funcione, y lo que hace que sea lo que es, es la experiencia que estamos
teniendo en un nivel espiritual y sobrenatural.

• Si no es sobrenatural entonces no es cristianismo.

• Necesitamos más que el mundo físico, necesitamos más de lo que podemos ver o tocar.
Necesitamos el Espíritu.

• Pablo ora en Efesios capítulo 3 para que seamos fortalecidos con Su poder en el hombre
interior.

• Tenemos que empezar por vernos a nosotros mismos como seres espirituales.

• Si me veo espiritual, entonces tengo la misma consideración y más por mi Espíritu que por mi
cuerpo.

• ¿Estás conmigo?

• Ahora, ¿qué tienes que hacer para sostener el cuerpo?

• Tienes que comer, ¿verdad?
• Hay que darle al cuerpo un poco de descanso, ejercicio, todo ese tipo de cosas.

• A medida que envejezco, estoy aprendiendo que tengo que “escuchar a mi cuerpo”.

• Si me veo a mí mismo como espíritu, entonces voy a decir el mismo tipo de cosas acerca
de mi vida espiritual.

• Necesito sostenerme espiritualmente o ser sostenido espiritualmente.
• Tengo que ingerir nutrientes que son espirituales.
• Tengo que aprender a ejercitarme espiritualmente.

• La Biblia nos dice que esta es la palabra de Dios es 'Dios sopló'.

• La palabra de Dios sopló allí, la misma palabra que tenemos para el Espíritu. Es el soplo, el
viento de Dios.

• Así que este es su libro y si el Espíritu va a obrar en nuestras vidas y si vamos a ejercitar
nuestras vidas, entonces necesitamos conocer este libro.

• Pasamos tiempo leyéndolo.
• Dedicamos tiempo a estudiarlo.



• Hacemos las preguntas difíciles cuando llegamos a eso.
• Queremos ver nuestra vida conforme a ella.

• ¿Qué más sabemos acerca del Espíritu de Dios?

• Es Espíritu y se comunica con nosotros espiritualmente. Comunica a Dios al
hombre y al hombre a Dios.

• Así que ese empujón que recibes, o lo que algunos podrían llamar un susurro, o un
presentimiento, poner la mente en el Espíritu significa que no estamos ignorando esas
cosas, sino que nos apoyamos y prestamos atención.

• Justo aquí en este capítulo, Romanos capítulo ocho. Dice que él intercede por nosotros con
un gemido demasiado profundo para las palabras.

• Incluso cuando no sabemos qué decir, el Espíritu se encuentra con nosotros en eso.
• Eso significa que simplemente enfocamos la atención de nuestra mente en el Espíritu
de Dios, y es posible que ni siquiera sepamos qué decir.

• Entonces, lo que Pablo quiere decir es que usted y yo somos el timón, y estamos ajustando
las velas y fijando un rumbo y monitoreando... continuamente, para que el viento del
espíritu esté en nuestras velas.

• Terminaré con estas palabras de Romanos 8:

Romanos 8:9-11

Sin embargo, ustedes no viven según la naturaleza pecaminosa, sino según el Espíritu, si
es que el Espíritu de Dios vive en ustedes. Y, si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es
de Cristo. 10 Pero, si Cristo está en ustedes, el cuerpo está muerto a causa del pecado,
pero el Espíritu que está en ustedes es vida a causa de la justicia. 11 Y, si el Espíritu de
aquel que levantó a Jesús de entre los muertos vive en ustedes, el mismo que levantó a
Cristo de entre los muertos también dará vida a sus cuerpos mortales por medio de su
Espíritu, que vive en ustedes.

• Si quieres libertad, VERDADERA libertad, es cuando ponemos nuestra atención en el Espíritu
que vive en ti, y lo escuchamos, y lo dejamos guiar.

• Si el hijo te ha hecho libre. Eres libre de verdad. ¿Amén?

Bendición


